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I  A  fachada del Parque H otel no ofrece 
ahora el espectacular aspecto que an­

tea, entre las dos guerras ofrecía una reu ­
nión internacional. Todas las banderas m ul­
ticolores de todos los países del mundo 
que antes adornaban un edificio en cuanto 
se celebraba una reunión internacional, han 
sido sustituidas por un* sola bandera “de! 
m undo”, la bandera de las Naciones Unidas 
en que el viejo planeta aparece enfocado 
por el ángulo que a juicio de los cartóg a- 
fos puede ofrecer más novedad, la perspec­
tiva del Polo N orte con todos los continen­
tes girando a su alrededor comunicando a 
quien lo contem pla algo del vértigo de un 
trompo, más político y social que geográ­
fico, como expresión del mareo de nues­
tras propias com plicaciones.

P o r dentro, el simplismo de esa bande­
ra  azul con el mapa blanco que preside las 
sesiones, se cambia no obstante en formas 
para nosotros sum am ente curiosas. V oltai­
re  hubiera sido mucho más cáustico al con­
testa r cierta ingenuidad im pertinente que 
recuerdan sus páginas.

" 2Es una lástim a que la torre de Babel, 
al derrum barse, haya confundido todas las 
lenguas de los hombres, porque de no ser 
asi toda la hum anidad hubiera hablado 
siem pre francés. . .!" Así cuenta que le di­
jo  una dama durante una fiesta de Versai- 
lles y  así se lo cuenta con una sonrisa es­
piritual al príncipe Federico de P rusia en 
una de sus cartas inolvidables.

Nosotros, más mozos que Voltaire al pro­
m ediar el siglo podemos decir: no im porta

que el derrum be de Babel y las iras de  Je- 
hová, nos hayan hecho a cada uno hablar 
de un modo y crear en torno a esto una se­
n e  de prejuicios m ilenarios, porque aquí 
están las N aciones U nidas y  la técnica de 
la electricidad, para hacernos entender a 
todos aunque no queram os entendem os.

La nota más solem ne de la cuarta reu­
nión de la Subcomisión de libertad de in­
formación y  prensa es sin duda su tem a; 
su tem a candente y  centro estratégico de 
una serie  de transversales; porque con una

preciso colocar detrás del estrado donde 
antes se ponían las banderas o el retrato 
del príncipe invitante, un tinglado muy es­
cenográfico. Es una estructura que tiene 
algo de acuarium , y está construida en ta­
bla dura form ando cinco cabinas, cuatro pa­
la  los idiom as adm itidos, en este caso in- 
glés, francés, ruso y español, y  una central 
para  la coordinación de todo el sistem a. 
D esde esas cabinas atendidas por dos in­
térp re tes para cada idioma, se desarrolla 
una labor realm ente adm irable.

Mank*i»íia  s ie m p r e  n u e v a  

su p la te r ía  ro n

mi i r wi vsuiuervncta u n  aspeero fíe ,/a  parte central d e  las seis cabinas , 
equipo de interpretación simultánea. '
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de
ha festejado en estos días 

sus bodas de plata.

C uido mi querida p la te­

ría con Silvo. N o hay nada 

com parable' a Silvo para 

proteger y conservar b ri­

llantes y pulidas las piezas 

de plata".

I.a  p la te r í a  es en  lo d o  

b o g a r , u n a  n o t a  s o b r ia  v 

e le g a n te , ( 't o c a d o r a  d e  d ía s  

v en  111 ro sos .

auténtica información verídica de una se­
rie de  hechos y  de su posible resultado la 
hum anidad com eterá m enos errores de los 
que  com ete ahora en cadena, a no ser que 
se utilice la libertad  con unos nervios y 
una pasión que quite  perspectiva a las co- 
sas y, contra esto, tam bién hay soluciones 
en las Naciones U nidas por m edio del Có­
digo m oral para  fijar las interesantísim as 
reglas éticas de la prensa y la radio. Pero  
esto  es sólo desde un punto de vista. Para 
un espíritu  un poco m ás infantil, que no 
sepa ocultarse el hecho de que contem pla 
aquello por vez prim era, un segundo plano 
m uy im portante llam ara su atención, y  és­
te  no es el extraordinario despliegue de de­
talles que significa una reunión de las N a­
ciones Unidas.

Ya no es im prescindible saber un idioma 
de moda para asistir a una reunión in ter­
nacional. Nos basta con sentarnos en una 
silla y  colgamos, como un collar, esa espe­
cie de cám ara fotográfica de la cual parte  
el cable de los auriculares, que colocamos 
sobre nuestras cabezas, y hacer funcionar 
sobre la misma el dial, para oir en nuestro 
idiom a el discurso que un m iem bro d¡r la 

j Conferencia está pronunciando en el suyo.
I A veces por distraem os, tam bién podemos 

jugar a la inversa y deleitarnos oyendo en 
ruso un discurso del cual incluso tenem os 
delan te  el texto en castellano.

La práctica es realm ente grandiosa. Los 
aparatos a que aludim os y  que forman par- 
te  de lo que se llama técnicam ente el 
“Equipo de interpretación sim ultánea", ac­
túan sobre nosotros con su propia antena 
como un receptor de radio casero en m i­
niatura, y con él colgado, podemos mover­
nos y cam biar de asiento y aun pasearnos 
sin necesidad de llevar un cable colgando 
como si fuéram os una plancha eléctrica.

Para el logro de todo esto sólo ha sido

D esde nuestro  lugar en la “platea", el 
verbo amigo que olmos por nuestro apa- 
ra tito  ha sido el de este funcionario, bien 
vestido, que sólo hemos visto  a través del 
vidrio m over los labios, con la vista perdi­
da tratando  de  in terpre tar el verbo de' 
m iem bro titu la r de la conferencia, y  tras­
m itiéndonos su pensam ;ento. idea ñor idea. 
Lo m ism o da que el discurso original sea 
pronunciado en una lengua sim ilar, como 
el francés, o en Otra lengua de  sintaxis dis­
tin ta; el speaker-in térprete  con pequeñas 
pausas que indican su angustia p o r la fi­
delidad, nos traduce cada palabra en un se­
gundo o  fracción de segundo, sin vacilar ja­
más ni dejar una frase incom pleta ni una 
oración m al expresada.

La única percepción del sistem a es una 
cierta ^molestia de  oidos y  cabeza por la 
opresión de los auriculares, sim ilar a la que 
se experim enta en  ios aviones a la media 
hora de vuelo, y  en la plástica de las cosas, 
una cierta diferencia entre  la acción y  la 
palabra oída, como ocurre en las películas 
dobladas. Así sucede a veces que nuestros 
ojos, ven que el orador ha concluido y  sin 
em bargo nuestros oídos siguen recibiendo 
las últim as palabras transm itidas por el in­
térp re te  .

Así fué como sentim os una gran curiosi­
dad por ver lo que ocurría detrás de las ca­
binas y  saludar a los auténticos dueños ig­
norados de la palabra que hemos oído, y  a 
él llegamos a través de distintas m am pa.as I 
y dom inando nuestra atención hacia la com­
plicada estructura de aparatos traídos de 
Lake Sucess, equivalente al de varios es- 
tudios de radio .

A los nom bres de los gratos visitantes 
que han consignado las crónicas diarias so­
bre la conferencia, agregamos ahora oh o 1  
dos, en hom enaje a toda su profesión. Los * 
in térpretes en nuestra lengua de los discur- f
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poliglotas. A la derecha las cabinas pe

tuvimos el placer de entrevistar J U m ™*16* m terpre,ación sirr
anso, . i n v I d r i o p ^ r d 'e t T e " '  " ," hr manidad- 

Tuvimos asi el i n s t a n t á n e o En lo auce,,v°  será 
un ángulo de |a Conferencia “* ? e *ar a una mesa a h"m
Strachey es el “ i * " -  * P « *
reunión internacional. El seáor Rosi Una í '" '? 3 pal,e* °  planet 
argentino de nacimiento, cursó ,u  n?ime”  ! "  ! . direc,am ente
enseñanza en Francia; la educación h» n  b a r  °  hab,,r aPrendic
lescente en Inglaterra y a la ^ n n  l , ¿  P*2* e , ‘°  ,lem pr* 1 U«
cansadísimo por habe^ dedicado 1  W  , ? "  ’* m 'Sma 3eaió"
ue reposo en volar a Buenos Aires h !■“"*?* Cosaa> aPrend '11
ludar a sus familiares y tardó en P Sa'  '*  , 08 auricu,ares de 
der nuestra en.usiasta adm tacion  T o ^ 6" ' m ultánea V ' a ¡u p ó te  
ti abajo. El paso de diutint/. # P°r 8U rc* Para hacer comprer

í”"  '" ““gurai. el centro los 
reducción simultanea.
ración de r ~ ----
a no responder al gobierno

la^uifcnu.

un periodista chino, en atención 
- —  — ev»viiiO  im perante. Por

os auriculares le llegaron do. cosas; que 
los miembros presentes no eran delegados 
de un gobierno; y que están designados por 
un organismo superior (Consejo Económi­
co y Social de la U.N.) al cual en ese mo­
m ento y desde esta Asamblea no se le pue- 
oe desconocer. La nube estaba disipada, por 
la lógica, la razón, la tolerancia y  la corte- 
sia; pero  loa auriculares decían “blanco, 
blanco, blanco”, y los m ism o, auriculares 
tem an que contestar “rojo, rojo, rojo”, y  Ia 
única solución fué colgarlos y m archarse 
es decir interceptar su funcionamiento pa­
ra poder cumplir a  su vez, su consigna.

Por eso salimos del acto pensando en

"cuitad en el trabajo, según 
e*. se registra: cuando el de- 
lunión internacional no está 
’Pia lengua sino otra apren- 
ii. cuando el orador, en la 
interpretación se aparta  del 
a de estos casos “se puede 
oí una tradición en fraccio- 
y  si el orador es claro, de 
“  • Una ventaja del siste- 
que en una asam blea las 

> salen por los auriculares 
in im portantes en cuyo ca- 
nediatam cnte, el intérprete

[uniruas vencido, por /a orp,Hilarión té,
is Naciones Um,l
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ANDAN TE

P L  exilado español en F rancia v ive con 
* *  una to rturante obsesión de tie rra  leja­
n a . T oda nuestra vida gira en torno a  dos 
interrogantes. ¿Cuándo volvemos a Espa­
ña? ¿Nos vamos a  América? A lo prim ero 
contestam os con fói m uías políticas que, 
desgraciadam ente, no dependen de nosotros 
solos. Queremos volver a España, claro es­
tá , para darle, y  darnos, continuidad polí­
tica y  tono histórico en el m enester de to ­
dos los días. Lo segundo, es derivativo de 
nuestra ausencia. Al no poder volver a  Es­
paña, los exilados m iran a H ispano América 
como una compensación que, si bien puede 
tener incertidum bre de estabilidad m ate­
rial, es una rehabilitación m oral por consi­
derar a H ispan o  América como una conti­
nuidad de nuestro ser histórico. Desgracia­
dam ente, le es más difícil a un exilado es­
pañol ir a cualquier república hispanoam e­
ricana que a un ruso blanco regresar a su 
es tepa.

Si a la amargura de la patria ausente y 
al horizonte cerrado de una tierra que no 
nos perm ite reconstruir nuestra quebrada 
vida, unimos la incertidum bre económica, 
tan to  como política, de nuestra presencia 
en Francia, se  com prenderá fácilm ente que 
toda nuestra preocupación sea política, por­
que de nuestra vida, de nuestras norm as de 
vida, se trata, de cómo conducirla para que 
sea surco labrado de nuestro porvenir. Y 
esta nuestra preocupación política de todos 
los momentos, es natural que desconcierte, 
incluso fastidie, a quienes ajenos a nuestra 
inquietud, pero  vinculados a nosotros por 
el tra to  o la am istad, tienen que aguantar- 
nos, hasta que alguien nos dice:

— ¡Pero siem pre con la política! ¿No se 
cansan ustedes? ¡Basta ya de política, hom­
bre! Escuchemos un poco de música.

Y debido a una de estas interrupciones, 
he de agradecer a Mlle. J . Jean, delicado 
espíritu francés, que con su invitación haya 
hecho bajar en algunos grados mi tem pera­
tu ra  política para entregarme, con lírica de­
voción, a un recital de sonatas a cargo de 
M enuhin y  K entner en la sala PleyeL Pe- 
ro, tozudo al fin, le he dicho a Mlle. Jean: 

Desengáñese: la política no sólo es 
m ejor que cualquier sonata, es, sin lugar a 
dudas, la más grande de  las sinfonías.

O a ro  que se lo dije en español, para 
que no me entendiera y  evitar así una po­
lémica en pleno concierto. Todo se redujo 
a un:

— ¿Conment?
Que yo apagué con una indicación de 

que había que atender el recital.
H ay  que acomodarse de tal modo, que 

nuestra presión sobre el asiento nos dé ca­
lidad de antena, es decir, hacer de nues­
tros nervios hilos tensos para captar todas 
las vibraciones. N o entendem os eso de la 
comodidad para escuchar conciertos, aun­
que empleemos la palabra acomodarse 
M ás bien se tra ta  de situarse, creando de 
antem ano un estado de alm a propicio a las 
Obras que vamos a oir y  ,  los ejecutante , 
que las van a interpretar. In terpretar, más 
taen  que ejecutar, aunque de ejecución o 
fusilam iento se tra ta  algunas veces, cuan-
f °  fí! ca,l' | ad  d* los artistas no se halla a 
la altura de las obras.

P ero  perm ítasenos o tra previa divaga­
ción en tom o a estos conciertos. Si en algo 
se distinguen los franceses es en su maes- 
vertü f™  Prepar y  ,as co,as- Si cuanto pro-
s e r á ^ o r n „ SU “ 0 llega a  bu« .  fin, no «cré  porque improvisen. Son metódicos v 
racionales en todo, incluso en el a r t e . / t o
e x u l t a n »  ’T "  n0rmas previam enteconsultadas y contrastada, en el ensayo re- 
petido  de  los programas.

ADAGIO MA NON T R O PPO

P ara  quien no  esté familiarizado con el 
público parisién devoto del arte, de cutí- 
quier arte, le asom bra su entusiasm o . 
bondad ante los artistas. Se aplaude todo, 
al parecer, por instintiva adhesión a toda 
actividad artística. Los aplusos se suceden 
durante minutos, con insistencia que obliga 
a los virtuosos a salir a escena muchas ve­
ces. Ai poco tiem po de frecuentar salones 
y  am bientarse en la atm ósfera artística de 
París, nos damos cuenta que no se trata de 
una benevolencia tolerante del público, si­
no que este reacciona a conciencia por una 
previa orientación crítica. No una crítico 
espontanea del espectador ante la obra que 
oye o contem pla por primera vez, sino por 
la que le proporcionan periódicos, revistas 
libros y  radio constantem ente. Difícilmen­
te puede hallarse un público, culto, am ateur 
o profano, tan bien orientado como el pa­
risién para la selección y  valoración de ex­

O Y E N D O L E S :

YEHUDI MENUHIN-L0U1S KENTNER

posiciones y audiciones. Es una crítica bien 
orquestada, con program as armónicos, di­
fundidos por todos los m edios m odernos de 
publicidad, señalando a cada m om ento el 
cam ino emocional o técnico que nos con­
duce al lugar artístico de nuestra p refe­
rencia.

Adem ás de este aspecto educativo, es 
cierto  que el público parisién aporta su 
cortesía alentadora. N o parece sino que, 
para  él, el artista, por el hecho de serlo,’ 
es acreedor a una adm iración especial y a 
un tribu to  de aplauso que le reconforte, 
como diciendo: si lo hace mal, hay  que 
aplaudirle para que lo haga bien, y  si lo 
hace bien, para que lo haga mejor.

Difícil será tam bién hallar un público tan 
devoto de emoción durante los recitales 
como el de  París. Y a n o  se observan los 
rostros extasiados que nos describen las 
crónicas de fines de  siglo X IX  y  principios 
del X X, pues no en balde se ha superado 
el pseudor ornan ti cismo y  los decadentism os 
de la época.

Los m elóm anos de hoy son gente cir­
cunspecta, correcta de adem án jr áttiéUdó, 
de  gesto comprensivo, -da palabra llana.’ 
Reacciona despacio antq las ondas sonoras, 
las asimila m etódicam ente, adagio, pero  n , 
tan to  como para no exteriorizar a  tiem po 
la intim idad de sus emociones.

E l público parisién de  hoy asiduo de 
conciertos, ha superado el m al gusto, enfer­
mizo gusto, de los decadentes, así como el 
espíritu  filisteo del peo r gusto burgués que 
hace del a rto  una re c e ta  digestiva. Y así 
como Oscar W ilde decía que el filisteo se 
caracteriza porque Se em peña en conside­
ra r  las cosas como son y  no como debieran 
ser, creem os que en música hay una me­
dida exacta para conocer al filisteo, que  es, 
indudablem ente, el incapaz de oir los com­
pases de espera. Y  si de París puede de­
cirse que ya no lo transitan  filisteos, es 
gracias a  una crítica bien orquestada, p la­
nificada diríamos, pues así parece por la 
atención que le prestan las esferas oficiales

A NDAN TE M AESTOSO

Una sentencia popular dice que las cosas 
se parecen a su dueño. Así, pues, si quisié­
ram os definir la virtuosidad de Menuhin. 
habríam os de in tentarlo  definiéndole a él 
mismo, la sensación que de él recibimos al

anímica, salen las ondas m elódicas que nos 
saturan de inefable exaltación. Inefable 
precisam ente por ser exactas, m atem áticas, 
rítm icas, pues la rítm ica exactitud m elódi­
ca, por ser m atem ática, llena los requisitos 
necesarios para obrar el m ilagro de la tran- 
sustanciación del sonido en ritm o y el rit­
mo en em oción.

Cerram os los ojos para ev itar se disper­
se nuestra atención, y com probam os que 
no im porta esta m edida cuando de M enu­
hin se trata. Se le puede contem plar a ten ­
tam ente sin que su gesto y adem án nos 
distraigan. Es un oficiante concentrado en 
si mismo, sin declam ación externa, que por 
su serenidad nos induce a concentrarnos a 
nuestra vez en nosotros mismos pendien­
tes sólo del aura musical que nos envuelve

ciatm ente. según el sello que le imprimió 
el artista  que le dió vida. ¡Cuán difícil es 
que loa virtuosos del piano se desprendan 
del efectivism o interpretativo! El concertis­
ta  ante la partitu ra , como el pintor ante el 
paisaje, tienen un m odo de ver y sentir, p  *- 
ro  lo que interesa en p in tu ra es que el 
cuadro, más allá del m odo de ver, nos dé 
el paisaje, y en música que la obra nos re­
cree espiritualm ente con las cualidades ar- 
m ónitas con que  el compositor la trasladó 
al pentagram a. Aquella anécdota del pintor 
inglés que dijo a su modelo: ‘T om e, se­
ñora; es usted la persona más parecida a 
su retrato", no deja de ser una “boutade” 
como otra cualquiera.

K entner ni se inhibe ni suplanta. Su tem ­
peram ento  es de una calidad clásica por 
lo diáfana y veraz. Su efecto lo vemos lo- 
grado en la conjunción del color tonal y 
la linea rítmica. Porque así como en pintu­
ra, el im presionism o va recobrando los va­
lores clásicos del dibujo, y la poesía vuel­
ve por los fuéros de  su musicalidad, la mú­
sica, arte de fugas espaciales y temporales, 
busca el equilibrio en el acoplam iento de 
lo tem peram ental del v i.tuoso  con lo for­
m al de la obra, y  en arte , plástico o lineo, 
la forma es 10"esencial. •

¡ti-EGRO R EC ITA TIV O

L o u is  K entner ( Pianista)

verle por prim era vez en la sala P leyel. 
Una sensación de equilibrio, de serenidad, 
de arm onía proporcional, fuerte y  delicada 
a la vez, entre su fisonomía física y su 
fuerza interior. M ejor dicho, de su ritmo 
intenor, porque pocos virtuosos menos es­
pectaculares de adem án que este mago. Su 
magia brota de la pulsación de su izquier­
da y de la densidad de su arco. D e este 

doble juego im ponderable de su vibración

Yehurli M enuhin  (V io lin ista )

sin anularnos el juicio crítico. Esta cuali 
dad de M enuhin es. a nuestro  entender, 
muy digna de tenerse en cuenta, por ser 
m uy de nuestro  tiem po. Ni lo emocional 
puro ni tam poco lo puro  racional. El arte 
musical se transform a en elem entos impon­
derables que van de lo objetivo a lo sub­
jetivo, por lo que razón y  emoción se inte­
gran en él convirtiéndose1 a  su vez en jui-1 
ció y emoción, y  cuanto más aten ta  se ha­
lle nuestra capacidad discursiva y emocio­
nal an te  un concertista, más perfecta ha­
brá sido nuestra captación. Nos referimos, 
naturalm ente, a nuestro clima cultural, a 
nuestra propia formación, y al conjunto de 
disciplinas espirituales y  técnicas con las 
que  vamos elaborando nuestra personali­
dad . B ien sabem os que hay interpretacio­
nes en las que lo fundam ental es el arreba­
to  o el éxtasis, con los que anulam os nues­
tra  personalidad, por los que la música se 
convierte en rap tora de almas, en una ga­
ma que va desde el tam -tam  de la selva a 
algunas de las sinfonías de Beethoven.

El pianista Louis K entner, nuevo tam bién 
para nosotros (perm ítasenos recordar que 
hemos pasado casi tres años de guerra en 
España, tres años y m edio escondidos en 
una cueva, tres años en la cárcel y  el resto, 
hasta nuestra fuga de España, confinados 
en una aldea), a trae  por la limpieza de su 
pulsación. Un virtuoso que, incluso en los 
fuertes, ataca de tal m odo el teclado, que 
lo notamos cuando sus manos saltan hacia 
arriba. No es, como suele decirse en frase 
convencional, de los que se comen el pia­
no, sino de ios que se m antienen ecuánimes 
ante el propio efecto de su interpretación, 
para que ésta no resulte según él sino, esen-

Estos dos artistas se han fundido eh la 
interpretación de tres sonatas. La Sonata 
en sol M ayor, de Johannes Brahms, la So­
nata, de W illiam W alton, y  la Sonata en 
la mayor, de César Franck.

D e las sie te   ̂Sonatas que compuso 
Brahm s para violín y  piano, pa ece que 
sólo se han salvado tres, una de ellas esta 
en Sol mayor. En cierta m edida es des­
criptiva, comunión de paisaje en día de llu­
via. Y como en los dias de lluvia, la me­
lancolía del contraste. Se desliza la can­
ción del agua sobre la naturaleza acunando 
con húm edos vellones a! pulsar del viento; 
la lluvia es un velo transparente  que difu 
mina los ventanales nebulosos del horizon- 
te; apasionadas repercusiones meditativas 
entre la calma, y  el final, vigoioso y trun 
quilo a la vez. dorm itando los ritm os entre 
las brisas. La fantasía de Brahm s se hace 
ensueno de onda en esta sonata.

A continuación, la Sonata de William 
W alton, com positor de nuestro tiem po (es 
ta Sonata fué term inada en 1949 y  en su 
forma definitiva es la prim era vez que se 
oye en París) . W alton se halla en el cruce 
de tres influencias bien m arradas: la de la 
m elodía pura, la de la disonancia y la del 
m otivo popular. Aunque educado en la es­
cuela de coristas de Christ Church, de Ox­
ford. se dice que es un autodidacta, dedi­
cado a la composición desde su infancia. Su 
compleja variación de tonos señalan ya la 
desarticulación de su espíritu im potente pa­
ra m antener continuidad y lograr síntesis.
A esta música habrá que recurrir cuando 
queram os valorar la incertidum bre de nues­
tra  época, de alm a igualm ente discontinua 
y desprovista de finalidad

La Sonata en La M ayor de César Franck 
es una de sus obras más inspiradas. Lo me­
lódico, sentim ental y apasionado se inte­
gran en un conjunto poético sin sombras, 
jugoso de ensueno de prim avera. Los temas 
se plurifican en los cuatro tiempos, for­
m ando una rica gama de m atices que en­
riquecen de nueva luz tonal el vaivén de 
los motivos. Es deliciosa esta m ultiplica­
ción de consonancias que llegan al torbe 
llino del allegro para m orir fresco de lu­
minosidad. César Franck va conquistando 
cada día mas am plias zonas de admirad 
res por la pureza de su estilo y la claridad 
de su paisaje lírico

C O D A

^'res Sonatas que definen dos procesos 
de nuestro m undo espiritual E ntre  dos 
epígonos del siglo X IX . Brahms y César 
Franck, una expresión del X X. la de Wi­
lliam W alton. En el alem án v el belga ve­
mos la preocupación por la "cosa acabada, 
definida; en la del ingles. lo de menos es 
el acabar, lo que interesa es el acontecer, 
el desarrollarse, el m anifestarse en constan 
te  cambio, como esta nuestra propia alma 
que no ha logrado captarse a sí misma pa 
ra dar su obra definitiva.

París, mayo 1950.

F. F E R R A N D IZ  ALBO RZ. 
(Especial para EL DIA) .
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c/a en esta nota S d a t o W a ’L ^ ^ ^  * l 3 £ £ . * “  <“ W

fU CH 0! ,s® h“ escrit°  y  mucho más se 
escribirá aun sobre Batlle, de cuyo 

urnento se cumplen hoy 94 años. Na-
ye unn H aCC,° n y  e ‘ P snsam iento, cons- 
u í T °  d e | eS° S eJemP,ares de excepción 
tinados a la posteridad cuya vida, eva- 
i a presencia humana, empieza el día 

-su m uerte antes que el de su n a c -

a bibliografía sobre B atlle es copiosa, 
duda, pese a que todavía estamos c e 'ca 
los acontecim ientos que su obra de es- 

a y hombre de acción produjo Co-
: ,e Pea ° alr ada’ ,am bién ' en lo que se 
.dad. C° m pleto de su perso-

* ha"  escrito libro , valiosos, es cierto 
? en general unilaterales, esto e ,  tra 
° “ P̂  diversos de su obra o’ reú- 
do útilísima documentación dispersa,

que servirán, unos v ntr™ a 
fuente ilustrativa para « tu d  ™ Uperable 
c d a  dentro de a h Z  , “ L °r.qUe de- 
con, la realidad de,

» 5 3 r e K 4 ¡ ¡ * V S  “■tadas, buena n a r ^ a ! i  de  ediciones limi-

:

Es para ellos que vam r* o .

ra quienes recién entran ddus'f’n Pa '

I -  L .a  o - n h i r l n r f  p a , i u  ___ r „ , .

ofldmeLBrCoer o « m v o denuncaa etdTslt

m a c a ra  expresar n, la sombra de una sos-'

Sobre estos temas, como sobre tantos 
otros, ha escrito abundantem ente con la b ?  
beza que singularizaba sus p ro d u cem o s v 
con la autoridad que em anaba de su diario 
estar con B atlle y  oírlo D o n  Ar#»m Pe j  '  11 lo» LJor1 Domingo
tic u l«  n i  ,Un°  de SUS hum osísim os ar- t,culos que entresacamos la siguiente anéc-

‘‘®a t” e hÍZO- 5Íempre una v*da sobria, pe . 
ro la hizo mas en los primeros meses da
cuanri'm era presidencra- De m anera que  
cuando quiso acordar se encontró con uno.

u L ° a % T n l  PT S qUe gUa,daba enaja- Ent0nc' s y °  ^  pregunté cándida-

- ry* Iiu ios invertía en alguna 
deuda publica para ganar intereses Me 
contesto en e, acto con esta lección l e  mo! 
ral adm im strativai "Los gobernante, nunca 

eben ser dueños de deudas del Estado pa­
ra no verse influidos, a su pesar, por su 
" * “ • e"  8|«U” “ medida adm inistrativa o 

proyecto de legislación. Por consígnente 
> , m ientras este en el gobierno, nunca ten-

va a te " r nada ? n papties de yya que el caso se ofrece, le hago saber que
m irare como una traición el que un a i te a -
u”l|¡™ I apr° Vechando «‘gana n o t ic ia b a  
utilice para especular. Porque jugar a la 
bolsa a sableada es peor que L T Jr,o  en 
■i carpeta con cartas marcadas. El prove 

cho es m ayor y  el riesgo ninguno!” 
n„ , f ?  “ m prensión de Batlle. —  Batlle 
no tue hombre de guerra, sino de paz Vi 
m o  constante y  enteram ente sumido en la 
idea. Esencialm ente racionalista, todo aún 

' mas nimio, lo sometía al análisis severo 
de su pensam iento convertido en la b o ra d  
no  mental. Este mucho pensar s i ^ d

d u c t a T S a l ?  eqs Z d T aJ :  

p ^ r ^ ^ T d ' 0 ü T ó  a‘ “  ^

dadas incluye ias más elevadas, las más pu-
bnnd 7  n  as ■ ,ransParentes formas de P]a 

ondad. Ni aun cuando sus enemigos mu.

nía o de la injuna, deió de w  •
cío de poner en juego su energía 
bre profundam ente bueno. hom-

Vaya lo que sigue como prueba sin r¿ 
plica de lo expresado. re '

Term inada la guerra de  1904 s* 
bl"o nt hfoutevideo m anifestaciones d t  jú."
oilo por la victoria que se n r« n m o  _ >
la consolidación deftaltíva de la óac U

s s r  "* “ “=■» * «sí

orguílosa, a t e  Ton la p tf/a íra d u rt’ d T q u ie í

d .  c - o c to ,  c „ X

?* Pl”" o  ln , en Irados

£ = ■ ;  r s r í f t -

¡ - K ?  ■
lagar en sus odios todavía vivos Batll 7

z i s z & s r
porque no dirimamos va n u - t e .  lecclon. 
nes en los campos de V a > l a  ^ rq t e t e

en™ T a°m V o'teP; :  ^ ~

hum ana;1111" 3 ^  “ *“ m aravill<*a lección 

‘‘Acompañadme a dar un viva a t e  .« i
dados de las institución-*, a dar nn h 8011

s r a f f j a é c ' x a :
• í  d” S , r “  • '  “  " ‘ " p "  cim o

, b re , qCue ^ ^ " 0̂  ^

a : ^ q:
s  Su ssacnr ,as patriaa -

q u ^ e ?  camino" “
que es fácil extraviarse en él ntrmCado V 

*
Ante una im pertinen-ia brutal c

S H S S
taño, el Bueno, pide perdón a su escu d an

í e t o r T o m T r ^ 5̂

beHo hecho. n ? h u b i d:  ^

fpi.~ .T f f iS i^ E S E s  r ,  ■
familiares, Batlle no S i ,  
su anua predilecta, la ,deT esgr,me

- - t ¿ r z s ? z  T i*, * “g nn ^ii"ers

el de^sern  brador.^^ ' dUr3nte t0da su
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LA MUJER ADULTERA

cen. fyJt-A . HEATHER
Este rojo delicado y fresco subraya el encanto <U 
unos labios dulcemente femeninos. Y debido 
a su adherencia perfecta y consistencia 
ideal, este lápiz HKATHKR también im parte 
una deliciosa suavidad a los labios.
¡A d q u ié r a le  h o y  m is in o !

Hay un color p a ra  c a d a  tipo  y ocasión. Consulte la preciosa carta d e  colores 
T u lipán  - O scu ro  - C ic lam o r - R o s a  d e  J id e r  - M o risc o  - M ed io  - Rojo V ivo

Nrs 3 i6
O B R A S

| A A € S T R A c

Salida de un vagón del M elrapolitano

j^ L G U IE N . im buido de un frío escepti­
cismo respecto a la v irtud femenina, 

dijo una vez que el subterráneo es come 
un corazón de m ujer: existe siem pre un 
sitio para o tro  más. Y el que tal dijo, debe 
de haber contem plado muchas veces esa 
m ultitud abigarrada que en ciertas horas 
se apeñusca en los vagones del subterráneo, 
con la  siem pre renovada sorpresa de com­
probar que el últim o pasa ¡ero llegado, cuya 
ubicación parecía imposible, logra finalm en­
te  un sitio. Si se piensa que en un año el 
M etropolitana de París- ha transportado

1.650 millones de personas, es decir, sen­
siblem ente los 2 /3  de la población total del 
globo, resulta aoarente une ias granó» 
ventajas del ferrocarril subterráneo: su ca­
pacidad de tran sp o rte .y  su flexibilidad pa 
absorber pasajeros en las horas de máxi 
afluencia.

Bien lejos de im aginarse estaría  M onsi™  
Bienvenue, D irector General de Vialidad, 
cuando el 19 de julio  de 1900 inauguró 
París la prim era línea del ferrocarril s
terráneo "Vincennes - M aillot" — d e  10 1/

ía : -

Plano general de la red urbana deí M etropolitano de Parts

Boleterías V Estación d> ZSEst

CINCUENTENARIO DEL F. CARRIL 
SUBTERRANEO DE PARIS

TlhTORITO Entrada de  vn  tren en la Estación P. C h a s  /



kilóm etro, de extensión y que divide
dos fl la ciudad, dejando a un lodo al Se 
n«-_. que con el correr del tiem po conta- 
r,a Parts con una red de 187 kilóm etros d e  
doble vía de ferrocarril subterráneo con 
ima disposición tan adecuado de estacin 
nes (mas de 340), que a 300 m etros d„ 
cualquier punto de la Ciudad Luz p u e d e  
tomarse el M etropolitano.

guracion, se han transform ado en la ^ r t® ” 
lidad en mas de 1.400 millones y eIIo 
rn evidencia otra de las v-n tajas cap ital", 
de un ferrocarril subterráneo en r e h -ó . .  
con otro sistem a de transporte  colectivo' d e  
pasajeros; la regularidad y la economía de

La distancia en kilóm etros que todos lo, 
•oches del M etropolitano de París recorren 
n un ano, alcanza a la cifra as t rnnóo- .  

le 170 millones, es decir. 500 veces la ‘h -  
ancia de la tierra a la luna, o más de 4 000
leces la circunferencia de nuestro planeta
f  „ ü * . '-'norm* recorrido sin que h
an '«cedido accidentes. Surge, pues o tr l 
le las sensibles ventajas del transporte do 
«saleros por subterráneo: la seguridad.
Para la consecución de ese fin, el M etro 

ulitano de París ha adoptado diversas me 
idas que tienden a increm entar, en grado I 
laximo, la segundad del pasajero & Po, 
templo, existe un disposibvo de cierro 1 
ütomatico de las puertas de la estación que

7 °  3 and°n y al ^ n :  tam bién se 
erran las portezuelas de los vagones du- 

'a . 'le g a d a  y la partida d-1 tren a

!nta ta 'm  ' 7 rmaneCÍendo ' as c ism a s du- inte la m archa en condiciones de ser abier
“  desde el .m en o r del vagón, ya que la
■n encCeSaa 'm a de QUe loS PasaÍ« o s  que

han e T  h a" te  e ' Viaie: “ 'mismo, han eliminado todas las salientes en las
as de acceso y de combinación a las esta-
™merCb f  etC T0d°  6110 ha contribuítta m aderablem ente a la seguridad del pa­
lero pero sobre todo es el sistem a de se-

^ t s ° : f “ d° ei que -  « » » »
en la s  h 7  7 “  Earantias- especialmen- e n l a s  horas de mayor afluencia de pa 

cuando los treno* se  «¡urpHnn

In m a °S, ¡ de l I 0 0 d egUnd° S- D<? la mis™  anera, si el conductor del tren  por u n a
cunstanda fortuita, enferm edad etc.
andona los controles de m anejo, un s i i
i ta m T . / '  nilSm0 hace e" f a r  inme-
w d  ,unc’onam iento un dispositi-
w e  corta la corriente del tren y  éste se

emo r , L ! U. Ve*’ Cl ,iStem a de reñala- ento Cierra los circuitos de vías y  todos

—jaca

Accesos a  la estación “Opera" y  li„~as IVos. 3, 7 y  s.

los otaos trenes que m archan en la sección, 
se defieren .

O tra de las ventajas im portantes que lle­
va el pasajero del subterráneo respecto al 
de los sistem as de supeificie, es el tiempo 
notablem ente inferior que se requiere en 
su transporte. En M ontevideo, por ejem- 
Pío, la velocidad prom edio de los autobu­
ses en el to tal de sus recorridos, sobrepasa 
un poco los 15 kilóm etros por hora: en cam
rri?’ a,„  OC,dad Pr° m e i !0  de un ferruca 
n i subterráneo es prácticam ente el doble 

La velocidad, por consiguiente, es o tra  d< 
sus ventajas.

Las tres prim eras líneas construidas pa- 
ra el M etropolitano de París, es decir "V ir 
? n" eS con 10 1 /2  kilómetros

vías C a tió n  - D auphine”, con 12 kiló-
Ton'lO  ke, eXt? SÍÓn' y "L i,as - C h a m p e rre f con 10 kilómetros, costaron en aquella épo- 
ca la suma de 140 millones de francos, o 
ea un millón de pesos, aproxim adam ente. 

Comprobamos con cierta melancolía que si 
a rtu  iT i 'T 35 'úneaS 56 construyeran en la

n a  “  t ° “  ^
Puede observarse cierta similitud entre 

la prim era linea de subterráneo constriñó..

Estación ‘ Placa Italia*. U n  aspecto d e  la salida

en París y la prim era que se proyecta rea­
lizar en M ontevideo: no sólo en su exten - 
s.on que es del mismo orden, sino tam bién 
en su trazado, que divide en dos a la plan­
o s  2 ^  Cn  L a  d iferenda está en que 
os 20 millones de pasajeros transportados 

en aque! entonces en la línea parisina, se 
ultiphcan en la linea montevidear.a; la es- 

tim anon  prohab,0 para esta últim a se {¡ja 
en 70 rnt!Jr>ne<?. aproximadamente.

Otro índice com parativo que puede re-

d e T m  rU r 7  a 7  e '  de fa ntaeiónde la movilidad. Se define como índice de
movilidad el num ero de viaies que efectú i 
cada habitante de una ciudad por año y  se 
obtiene dividiendo el núm ero de pasajeros 
transportados por la población tpríd de la

de s tn o o o  r r VÍde°  “ n ^  ^ ' a r í ó n  
■0 7 200 000 hab’tantes y  con un total de 
417200000  pasajeros transoortados du-a-i

dade den4oó948' arr° ,a Un índ¡Cr‘ d“ mmr¡ ti­
le  a p*„- ' m ,entras que el correspondien-

a n s  en ese mismo cño. es de 470.
El M etropolitano de P a rís  es 1.  , ■

L°u7 '  d ' la actividad y  vida de la Ciudad 
L a r y se cum ple una vez más el viejo 
aforismo en m ateria edilicia que afirma 

ue toda ciudad en su marcha hacia el p ro  
greso. no va m é , „.M „ lw
sus mediqs de transporte”. D urante la 
pación alem ana de París, el único s i s t ^ a  
de transporte que quedó a sus m oradores 
fue el ferrocarril subterráneo. D e no haber

probablem ente term inados ^ e s t a d t o f "  

rubtŷ ° n¿ e fqüte' V° ndeMlan ^ ^ r  da

S d 1: t a s ? :  r ^ ¿ " de ~
cataría pública a P o s t o r e s ^  e f ^ t T ” " ’'0 '  
construcción. Tendee™ _ p8ra ” ecrítar su 
un medio de t r a n s p o ^  d “  en tonres 
do y moderno c o n ^ n o  !?* Pasajeros ;ráp. 
sus sim ilares y  q„e ev it^á* ! Ventaias “ »«« 
actual sistem a de tra penu ' ,as del
pasajeros. ^ a s p e r t e  colectivo de

Ing. B. M A R IO  P E Y R O T

(Especial para EL D IA )



R A L L E S  hay, p er «sos mundo», q u e  ti.
nen un más alto  cometido q u e  el 

poner en comunicación do» punto» de I 
ciudad; y  piara», que tirven  para tarea 
jo r que la de albergar un m onum ento.

Un vaporoao m isterio envuelve eso» 
pació», enriquecidos de emoción, 
redo» p o r algo más que un destino 
torio. No cabe para ello» el solo atribute 
de tratados via/e» o d e  pulm ones dudada- 
nos, figuras literarias de  segundo orden que
la Ciencia u rb a n ts ti^  les endilga, con am 

i, cuando se olvida de quepulosa in te n d ó n ,________________ ___
no es sólo ciencia, sino tam bién y  funda 
m entalm ente, arte. Son huecos de 
unitario, armónicos, con un clima m uy pai- 
ticulariiado que contiene una m uy fuerte 
vitalidad. Las calles —  callejas, bulevares, 
avenidas —  a que nos referimos, no son 
deam bulatorios donde la prisa cuaje como 
tónica fundamenta; no son arterias en fun­
d ó n  de una circulación mecánica que im ­
ponga como razón única el poder despla­
cerse rápidam ente para acreditar ahorros 
de  tiempo. Son entidades ellas mismas, 
que cuentan positivam ente como espacios 
Sirven para el traslado, es cierto, y puede 
correrse por ellas, sin verlas; pero para el 
hom bre de sensibilidad, afirm an un sentir 
humano, sustentan un acusado perfil y, por 
tanto, son una pausa, algo que interese 
tanto, como aquello con lo que lo ponen en 
comunicación. Poco acostum brados estamos, 
por esta parte  de América, a tan  deslum ­
bradora condición posible en las vías de 
tránsito. Europa, en cambio, es un m ues­
trario  maravilloso de ejem plos; ejemplos 
que, por supuesto, no alcanzan a ver la m ul­
titud  de viajeros que transportan  con sus 
m aletas el aprem io que les es propio y  que 
tan  bien satisface una agencia de viajes con 
cicerones poiglotas. Asusta observar la pri­
sa con que nos movemos las gentes de es­
tas latitudes; vamos siem pre corriendo la 
liebre, temerosos de perder m inutos pen ­
dientes del reloj, para llegar siem pre tarde, 
a  las oficinas, a la cita, al café o al cine. 
N os abrum a una urgencia irrazonada, con 
la que pretendem os dar barniz de ciudad a 
nuestros núcleos urbanos, partiendo de la 
base equivocada de que la agitación o el 
espasmo son los atribu tos defm itorios de 
una ciudad. Y esa abrum adora condición 
se transporta, en general, a  los planes de 
viaje, donde el apresuram iento coherente 
especifica las condiciones de un circuito en 
el que se pretende abarcar, corriendo, el 
mundo. Pero  ocurre que en la m ayor parte 
de las ciudades del m undo viejo, no hay 
urgencia; que el ritm o, en ella», es acom pa­
sado y  suave. T iem po hay para todo; hasta 
para gozar del camino. Y, por supuesto, ei 
camino vale  la pena. Por eso se caracteri­
za. El camino no hace al hom bre, sino al 
revés. Porque es la condición hum ana lo 
que preña de emoción los huecos de una 
ciudad. Lam ento el inútil desgaste de ner­
vios de esas gentes que van a París, M a­
drid y  Roma, para tro ta r de un m onum ento 
a  otro, de una tienda a un museo, de un 
parque a  un restaurante  y  se quedan sin 
ver la ciudad. Y  pienso, divertidam ente, 
qué sen a  de Londres, la ciudad m ás gran­
de del mundo, si a sus nueve millones de 
habitantes les acuciara, de pronto, esa mis- 
ma manía de persecución.

Calleja de Toledo.
til Campo, 4?

E n todas las grande» capitales europeas 
hay, por supuesto, una gran densidad de 
tránsito  y  hasta cierto giro m area dor y

vertiginoso, que azota sus centros de m a­
g u ía  atracción. N o obstante, lo que al buen 
entendedor maravilla, en ellos, es el orden, 
que  no se riñe con la velocidad, y  esa ar­
monía señorial que  se asienta en la estruc­
tu ra  de los huecos. Pienso en aquella in­
m ensa espina de la “rive d ro ite” parisien­
se, con el mayúsculo acento de la Plaza de 
la Concordia. E l inm enso espacio que se 
cuela por los Campos Elíseos hasta el Arco 
de la E strella, en una geom etría bien espe­
cificada, acom pasa el árbol a la m áquina, 
la am plia vía circulatoria al sendero gra­
cioso; y  la co m en te  mecánica se aquieta 
por una naturaleza verdeante que la apri­
siona hasta que se  afirm a una sola creación 
hum ana con la presencia de las grandes 
aceras de tiendas elegantes, m esas de café, 
terrazas de  confitería, cines y  letreros lum i­
nosos. P o r el Otro lado, hasta  el Louvre, el 
hueco se tiñe de m elancolía rom ántica, a 
través del desarrollo de los jard ines de las 
Tullerías. Allí las hojas de un verde ceni­
ciento, se platean, en el invierno, y  acom­
pañan  como un verdadero  fondo musical 
esos coágulos blancos de las esculturas o 
los cristales endurecidos de las fuentes.

C A L L E S  Y í

Plaza castellana de Avile.

¿Son herm osos los edificios que encierran 
y  definen este espacio? Pues no lo son, in­
dividualm ente, ni im porta. Como no son 
herm osas las citadas esculturas. P ero  n in­
guno de los volúm enes vale  p o r sí; son lí­
m ites o apoyos a  la consecución de  un hue­
co bien calibrado, cuya unidad se enrique­
ce por el juego de  las calidades, por U  va­
riedad de  elem entos de in terés que con­
cretan. El placer está  en recorrerlo  o  en 
sen tarse en un rincón cualquiera de  los m u­
chos que allí se definen.

Cuando se  llega a alcanzar la  emoción a 
través de lo que no se ve, se está en 'a  
m de del m isterio. Ese m isterio cam biante 

e  im preciso q u e  tam bién  está p resente en 
las callejas recortadas de la Isla de San 
Luis o en  la bullente inquietud del Baúl'

La pequeña isla de San Luis tiene fantas­
mas. Claro está que en el siglo que vivimos, 
los fantasm as no se ven, no se corporizan. 
P ero  estos duendes m edrosos dejan un 
aliento  m uy particular en las regiones don- 
de m oran; no es extraño que ¿xistan (y  e> 
que  no crea en ellos, sólo verá suciedad y 
falta de higiene) pero sí es inquietante que 
se sienta su rastro  en  pleno centro de Pa- 
n s  .Las callejas, que abren al Sena, encie­
rran  un algo sobrecogedor que se hace más 
denso al atardecer de los coitos días inver­
nales ¡entonces se camina f>or ellas en pun­
tas de pie. El silencio es allí un a tribu t j 
del hueco y el hom bre sient» la desazón 
de  lo indefinido, que  em borracha como un 
licor fuerte.

Diversa iiftención apunta en la Calle del 
G ato que Pesca o las otras de su misma ín­
dole en la “rive gauche”, donde el clima se 
da por insospechadas referencias de nevé 
la o de historia. Y otra bien diferente, la 
magia desorganizada de] Boulevard Saint 
Michel, nervio del B arrio Latino, BouV 
M ich1 de los estudiantes, ajetreo  perm anen­
te de rezas distintas, asiento de pintores 
de la calle; con su “Dupont Latín" por un 
lado y el Luxemburgo por otro. ¿Qué mis­
terio  encierra esa calle, de la que no se 
puede señalar el apéndice de un monum en­

to  que la justifique en la preferencia? Lo I 
cierto es que encanta recorrerla, sin razo­
nes lógicas, para [« ladearla , tan parisiense, 
pese a  su público heterogéneo. D ebe radi­
car ahí, en su personalidad —  personalidad 
del hueco —  donde está el atractivo pode­
roso que la define. Y es una peraonahdad 
actual, jierm anente, cam biante y viva, agu- i 
dizada en un acontecer renovado, con pro- ] 
yecciones de perm anencia sin fatiga. Lo 
mismo ocurre —  en un p lano bien diferen- i  
te  —  en Picadilly  Circus o en Bond Street I 
de Londres.

La m ajestad  tiene tam bién su hechicería, i 
aunque afirm e un em paque artificiosa Es 
que todo lo que se  anim a como cortesanas 
y  superior, padece de un severo encorseta-| 
m iento; lo im portante es que esa augusta 
Siente bien, que se haya hecho cuerpo coi 
el objeto  de que se tra ta , que no se noli 
falsedad. Tam bién la educación suena a tt 
vialidad cuando las fórm ulas que la organ 
zan tienen un recorte agudo, de ap-esamie 
to  precipitado; en cambio, afianzan i 
condición estiihativa cuando quién usa 
esos formulismos adquiere naturalidad 
el em paque. Y dan superioridad cuandol 
sensiblem ente ae transform an en caballero-1 
sidad o nobleza.

La nobleza puede provenir de una rancia! 
prosapia; la “cuna de oro” que añora aúi 
la burguesía advenediza que juzga a los 
najes sin contar con ellos, es una marca I 
indeleble que hace sim ple y natural la orto-1 
pedia de la etiqueta de salón. Por eso es] 
que el peso de la historia, la suma endia-1 
blada de los acontecim ientos pasados, d |  
jerarquía a algunas zonas de las ciudades! 
V" j ^ s ,que afirm an densam ente su perso-1 
nalidad en un em briagador orgullo de casta.|  
Y esta suma de hechos deja un rastro qu« | 
encandila a quien la descubre agazapada en f
!o r„a°SÜ,, cy  en el aire ' A5Í 'm pone la rtud deftm tona de  algunos espacios ciu-1 
dadanos; y lo realm ente extraño, lo sor-
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enuence e inquietante es que, si por una 

parte  el pasado detiene y  proyecta hacia 
atrás esos espacios, la videncia de su fuer 
la  evoca ti va los hace perm anentes en el 
in terés. O sea: no están aplastados por la 
historia, sino que ésta los sostiene. Claro 
esta que no habrá que ir a buscar en ellos 
lo que no pueden dam os; pero pueden dar- 
nos tantas sugestiones emocionales que re 
sulta torpe proponerse buscar lo que no 
está, allí donde están una m ultitud de otras 
cosas que se entregan graciosam ente a nues­
tra  imaginación.

Claro que la imaginación puede jugar 
mágicamente más allá de lo que pueden 
dar los objetos. La emoción que nos apresa 
en la plaza del m ercado de Rouen no ra­
dica precisam ente en una condición espe­
cial o en la evocación de los edificios que 
la definen —  en buena parte  recientes 
aunque no modernos —  sino en la particu­
lar información de esa m arca colocada en 
el centro del pavim ento que indica el lugar 
en que se quem ó a Juana de Arco.

P ero  no son estos lugares, precisam ente 
los que querem os destacar, sino aquellos 
otros que se imponen por su presencia, por 
el m ajestuoso acento que han conservado, 
sin que integre su grandeza el necesario 
recuerdo de un hecho im portante proyec­
tado sobre é l. Vaya como buen ejem plo la 
Plaza M ayor de Salamanca. En la ciudad 
de piedra doradillo-anaranjada, el hueco de 
la plaza se presenta como un espacio arm ó­
nico, equilibrado; el color cálido y la for­
ma unitaria, de cierto  em paque soberbio, 
parecen evadirse de sus concreciones m a­
teriales y  perfum ar el aire; ese aire que no 
choca contra las piedras, sino que se aden­
tra  en ellas a través de los soportales. Ls 
m asa sólida se hace liviana y  el espacio se 
densifica, como obligando a una m archa re- 
posrda. Es la presencia del señorío que se 
impone a los ham bres, un señorío culto, 
compuesto, com o corresponde a una ciudad 
universitaria. Y bien distinto del que con­
mueve en la Plaza de la Villa madrileña 
Aqui, las formas barrocas y góticas deca­
dentes buscan una emoción sin reciedum ­
bre y sin figuras literarias, natural y grave.

cuma ciuoaaano. venecia toda contiene un 
calidad perniciosa de o.ientalism o bizar 
tino .

Aunque la m odernidad haya entrado co: 
las toaletas y con los motoscaios v vapc 
nnos, con los contingentes de extranjero! 
ávidos de sensaciones y  de m ercadería 
exóticas, por sus callejas tortuosas, una su 
cesión de escaparates vocingleros y elegan 
tes. una m ultitud agitada y nerviosa, ore 
serva extrañam ente la condición de grai 
mercado oriental de tapices, joyas y place 
res exóticos que dió cuerpo y categoría a 1' 
ciudad del Adriático. Ya no es el enlace di 
O riente y  Occidente que la configuró coi 
su personalidad hace varios siglos; pero li 
personalidad se m antiene. Y el sa 'ón mar 
móreo de la gran plaza de San M arcos im 
pone, en lo inasible, del espacio, la fuerz: 
convincente de un agudo placerse en es 
grandeza artificiosa que extrañam ente no: 
parece natural.

wza de la A l he rea en  San GimiQnant

La plaza de San Marcos, de Venecia, es 
otra cosa en ese mismo orden. En ella im­
peran la m agnitud y la calidad de los m ár­
moles, el color vibrante de los param entos 
y ese algo más que no tiene concreción de- 
fmitoria, y  es la sutil síntesis de todo el

Pienso en la arm onía serena de la Plaz 
vieja de Bruselas; allí se m antienen los edi 
ficios de las antiguas corporaciones agre 
gando por su presencia el tesüm onio de 1; 
potencia que los hombres han podido lo 
grar cuando sus derechos se sustentaron ei 
la unión de los giemios; vuela en seguid, 
mi imaginación a las callejas de Oxford; all 
es otro sentido de la vida el que se expone 
en las sucesiones calmas de los huecos de 
la parte antigua de la ciudad, se abren lo> 
patios de los colegios, formando como apén 
dices de una unidad más amplia, y emerge 
del conjunto una severidad estricta, correc­
ta, consciente, ahincada. Y luego en el mis­
mo camino de lo medieval, vale la pena re­
cordar el Campo -de Siena, con su sentido
hariCU!T 'o  ,CerraÍ° ' como 8ran anfiteatro, hacia el Palacio Comunal; la plaza mantie­
ne en p o ten aa  la agrupación de las gentes 
en sus relaciones con la autoridad, y se 
muestra, por tanto, henchida de una hu­
m anidad cálida y fervorosa, aunque no ha 
Memos a nadie en ella a c ierta , horas del 
día. Aquí, en Siena, el simbolismo de los 
huecos es magistral; la plaza de la comuna 

reum tiva de los ciudadanos —  se liga 
con la plaza de mercado, que apunta a vin­
cular la ciudad con las gentes del campo: 
y en lo alto, la p iara catedralicia señorean­
do la imposición del poder espiritual.

Pero hay tam bién otro grado de la emo­
ción que se hace posible en los espacios

añejos, y que busca el efecto, a diferencia 
de los aludidos, en cierta hum ildad casi 
aldeana; en cierta parquedad noble y sim­
plista. Ahí está el magnífico ejemplo de la 
plaza castellana de Avila. Un poco ladera, 
más acá de las m urallas pode-osas, el breve 
hueco, acentuado por una capilla sencilla y  
una fuente de piedra, tiene la sutil calidad 
de lo humilde, la gracia inefable de un 
enam oram iento del espacio por el espacio 
mismo. Por su parte, la plaza de la alberca 
de San Gimignano, en Italia, sostiene me­
lodías antiguas, como un escena-io de ópe­
ra legítima. En estos huecos, todo parece 
dispuesto para una actuación teatral, pero 
sin la falsedad propia del teatro.

Tam bién son teatrales las callejuelas de 
Sevilla o los vicos de Génova; pero en ellas 
el teatralism o es más estático, menos ín ti­
mo .No se libran, en general, al tránsito 
vehicular y lo humano las impregna con 
marca indeleble. La austeridad mística en­
vuelve en cambio, los espacios toledanos 
Las vías retorcidas de la histórica judería, 
los huecos serpenteantes cercanos a Santo 
Domingo el Real, que a veces se hacen tú- 
neles muy quietos, dan con su sorpresivo 
trazado, un apoyo perm anente a la imagi­
nación o agobian al hom bre con su im pron­
ta concreta de clima auténtico. Pero, en es­
te  orden de cosas, nada hay que pueda 
com pararse a la plazuela del Cristo de los 
Faroles en Córdoba. Los agitad-a viajeros 
que acuden a la herm ética ciudad para vi­
sitar su M ezquita, suelen perderse el golpe 
dram ático de un encuentro nocturno con la 
hum ilde plazuela. Nada hay en ella que 
destacar, en los volúm enes que la rodean o 
en su trazado. Pero  llegar por las pinas es­
caleras que a ella conducen desde la ciu­
dad baja y  sum ergirse en la titilan te pe­
numbra que agrisa los blancos muros y el 
perm anente agonizar de los faroles, es una 
experiencia form idable para la sensibilidad

¿Donde está el m isterio de estos espa- 
cios, donde radica su personalidad? Pues 
en una condición inm aterial que sólo pue- 
de alcanzar aquel que acompase su tiempo 
al form idable fluir del tiem po que "n ellos 
está aprisionado con vigor de permanencia.

Fernando G A RC IA  E ST E B A !  
(Especial para EL DIA)



¿  D e  C a d a  3  M u jer es  P u ed en  O b t en er  un C utis M as A d o r a b l e
14 D ía s, ves Que toaru 

«A ? UNL>¿ AVNAJros AL
fAjK't otV?g(v él V/I6NTO ME

pas^ a e l c u p s  n o  5e
CON O-jfc MEJORARLO /  

^OE SU SCOUtOAT /  y

'  fpiAdA CJN
FRICCIÓN 

•*t-*JUVE' 5US 
Rt^ucfADOj S O
M̂ARAVIlUSO.S'

ES UN TRAÍAAMEHrO DE 
BELLEZA SENSACIONAL ' IMAGINATE '  
EN TU PROPIA CASA V EN C0NTAD05 

MINUTOS DIARIOS PUEDES LOGRAR UN CUTIS
MAS ADOi tk t

Od. también en sólo 14 das « a  tentadora 
suavidad de pétalo que da a su cutis Palm olive, 

el jabón de más calidad!

Ú h  A*- l*VAR TU CARA, FRICCIONALA DURANTE 
v - 00 SEGUNDOS CON UNA TOALUTA ENJA­

BONADA CON CA EMBELLECEDORA ESPUMA DE 
PALMOLIVE. EL JABON DE MAS ALTA C A LID A D '
( £ )  ENJUAGATE V SÍGATE BIEN. MASAJE 
V— / , RJCCION PALMOLIVE OA AL CUTIS NUEVA 

BELLEZA NUEVO ENCANTO JUVENIL !

( C  , paíga c u t is  GRASOSO SE HACE 3 VECES 
diarias  c u a n d o  e l  c u t is  es  n o r m a l

1  VECES y SI ES SECO SÓLO 1 VEZ I

Comience hoy mismo con Masaje Fricción 
Palm olive! Recuerde cjuc ha sillo probado 
en miles de mujeres de 15 a 50 años, 
de cutis setos, grasosos y  normales, y en 
sólo l í ilías, 2 ile cada 3 obtuvieron un 
cutis mas adorable... ma's terso y  radiante! 
Palmolive, el jabón de  calidad, le ofrece este 
sencillo tratam iento tjuc m antiene su cutis 
juvenil... con tentadora suavidad de petalo!

I PASTILLA DE 15 Gs. ,,►.10*0*
^yttUV

i o  v  s  i; II V i; e n e  i , i \ » «  C U T I S  II E U

l/Jido

c o n  " g a r a n t í a ” . . .

Las travesuras de sus niños no tendrán im portancia, 

si este invierno los viste con Daflona. Esta tela de T ootal, de 

lana mezcla liviana pero abrigadíta, resiste 

admirablemente los tirones y los mil juegos que inventan 

los niños. Daflona, puede lavarse cuantas veces

sea necesario, sin tem or a que encoja o  pierda 

sus colores, ventajas que están aseguradas

por la famosa G arantía T ootal!

DAFLONA
” ■* 11 L* T O O T A L .  P A . « N „ z  A S A

GARANTIA

* Si po’ cualquier delecto, 

el lepdo no diera entero satisfacción 

se reemplazará o se devolverá 

su impone. más el costo 

de confección de la prenda."

Rtcnns*rucc¡nn, existen te  en  el M useo  
de Panoles. ríe la rueda hidráulica en­
contrada en  Venafra. cuva existencia se  
rem onta a principios del Im perio P om a  
no. y  que se utilizaba para la molienda  
impulsada por el agua de  los arroyos.

E N  e fe c tu a rs e  w m  1̂ ^ .
vación en un  pequeño rió  de  Ita lia  

—el Tulivem o, cerca de  V enafra, en Né- 
poles— , se localizó a  una p ro fundidad  de 
tres m etros bajo el cauce, una fo m arión
de roca calcárea de sedim entación __que
guardaba indelebles huellas de algo así co- 
mo una gran rueda de  pale tas— , reprodu- 
riendo con la fidelidad de un vaciado en
c ircu la ra .  ̂ 0rm as eje, núcleo y cotonas

N U E V A  E P O C A :

' MA°cAr,EO,s,»ALUSXORA *  l V S ’ AV * l O M B , A A l O V A

I

Del objeto que había servido para  que la 
N aturaleza creara ese singular m olde, no 
quedaba rastro, — presum iblem ente se tra ­
taba  de un artefacto  de  m adera— , pero el 
hecho de que hubiera sido recubierto  pot 
una roca hasta hacerlo desaparecer en su 
masa, en un lento proceso de siglos, bajo 
el cauce del río, hizo concebir la idea de 
que aquel calco de rueda, que guardaba 
celosam ente la roca, cuyo e je  precisaba su 
aplicación a una labor motriz, constituía 
un sensacional descubrim ientos de  un apa­
rato  o m áquina de lo prehistoria.

Un estudio científico de dichas rocas y 
de su proceso sedim entario , perm itió  acla­
rar sin lugar a dudas, que aquella form a­
ción rocosa — estructurando un eterno y 
extraordinario cofre— , podía gestarse en un 
tiem po que oscilaba en dos mil años, y 
que, en consecuencia, aquel aparato  podría 
sitúam e en la época del principio del Im­
perio Romano, bajo el dictado de Augusto.

Retrocedam os en el tiem po, hasta el ins­
tan te  que la rueda hidráulica de Venafra 

| movía el m olino de trigo, m ientras que las 
claras aguas del T ulivem o cantaban su cris­
talina canción, en el ágil girar de  la rueda, 
en su ru ta  al mar.

Augusto el Fundador, consolida el Prim er 
Im perio Rom ano e.n los albores de la Era 
Cristiana, abriendo un capítulo apasionante 
de la historia. H eredero  de Ju lio  César,

¡ asesinado en el Senado en el año 44 antes 
de Cristo, por la conjuración de B ruto y 
Casio, representantes de la antigua aris to ­
cracia, Augusto inicia el más b rillan te pe­
riodo de  la historia de Roma, propiciando 
el progreso cultural y  el desarrollo  de las 
artes y  las letras.

Horacio y Virgilio señalaron en el cam­
po filosófico y  literario, los m ás grandes 
valores, y  de las Eglogas, con sentido de 
idealización de la vida, hasta la Eneida, 
surgen potentes los rauc»s de una sunerior 
cultura, que hace eclosión en la concep­
ción jurídica y  en el Derecho Romano.

Aquel renacer bajo el soplo renovador de 
Augusto, se reflejó in tensam ente en la ar- 
quitectura y escultura, y por doquier sur­
gió la belleza y dim ensión del mármol, que 
plasmó en m onum entales construcciones: el 
Panteón, cuya cúpula tiene un ancho de 
cincuenta m etros; en el Coliseo, capaz de 
albergar a sesenta mil personas, y  en los 
arcos, colum nas y altares, que jalonan la 
trayectoria de la Ciudad E terna.

Pero en la gran obra de Romo está casi 
ausente el progreso científico; ni siquiera 
se prolongó la ciencia helenística, que per- 
naeneció ignorada, porque los romanos co- 
noo an  como absorbentes fuentes inspira­
doras de su dinám ica social y cultural: el 
gobierno y  la guerra.

Y no es que le faltaran técnicos — Vi- 
truvio, eximio arquitecto  e  ingeniero del s|.
Kk> I. com pendiaba en diez volúm enes el 
arcano de los conocimiento»— , ni corecíe- 
ron de inventores, pero  les faltó los inves- 
tinadores en la apasionada búsqueda de  lo 
incógnito, y  acoso como señala Burns, "des­
conocían la desasosegado™  inquietud de



h ' rueda hidráulica está transfigurada en los
ham pos m odernos en estos gigantescos generadores d e  

energía. La magnitud de estas máquinas adquiere su 
verdadero valor en la figura, si se le compara con la  

del hombre situado a la derecha veces m ayor que nuestro país, y  esta poblado por diez m illones de  personas.

ENERQIA HIDROELECTRICA
pretender captar el sentido del cosmos, 
que le confería aparíencia y  realidad”.

Realizan, no obstante, grandes obras de 
ingeniería: allí están los m onum entales
acueductos con sus puentes, que llevaban 
cientos de m illones de litros de agua dia­
riam ente a Roma; sus caminos, edificios y 
puentes, y lo que confirma la extraña ex­
cavación de Venafra, habían inventado la 
rueda hidráulica, que al utilizar la poten- 
cia de las corrientes de agua les ayudaba a 
m oler el trigo, como prim era utilización 
de los recursos naturales.

Aquella rueda de Venafra. cuyas formas 
guardaron la roca por m ás de dos mil años, 
era el prim er m otor que aparecía en la tie ­
rra, porque en los m ilenios anteriores sólo 
la potencia m uscular del hom bre — de re­
ducidas proporciones— , le habia servido 
para m over las piedras, para transportar 
los árboles, para construir las viviendas.

Y aquella rueda fue como un soplo de 
libertad de las pesadas tareas mahuales, 
que tradujo  el poeta griego del siglo I. An- 
típatro  de Tesalónica, en las imágenes de 
un epigram a: “Oh m ujeres que fatigáis 
vuestros brazos en la m olienda del trigo, 
descansad. La obra de vuestras manos 
laboriosas, de ahora en adelante a las ná­
yades será confiada. —  Ceres así lo o rde­
nó, y éstas ya obedecen lanzándose contra 
la rueda, obligándola a girar para mover 
con violencia la pesada masa de |a  maqui 
n an a - Elevad, pues, vuestras preces de 
gratitud a la diosa”.

Era un signo de libertad en la faena del 
« ¡c lava  Y cuando se consolida el Imperio 
Romano, que por siglos gravitaría como cen­
tro  de  dorninio y  civilización, surge el pri­
m er m otor en la utilización de la fuerza 
y potencia de la Naturaleza, para animar 
las duelas de los molinos, para bajar y 
subir los pesados m aderos que forjan el 
m etal, aprovechando los ríos, cuyos 'aguas 
se despenan entre  torbellinos y  espum as y 
disipan su potencial en arrastrar cantos ro ­
dados y arenas, erosionan las tierras y  ex­
cavan el cauce, por valles y  montañas, en 
un proceso de siglos.

Desde entonces, la rueda hidráulica — an­
tecesora de la m oderna turbina hidráulica__
no cesó de ser utilizada, moviendo los m e­
canismos de ruedas y engranajes, y en bur ­
gos y  conventos de la Edad Media mezcló 
el canto de las aguas con los rezos, en un 
mundo que vivió uno extensa noche.

N | siquiera fue desplazada cuando hizo 
su aparición portentosa la m áquina de va­
por de W att, en el año 1580, ni cuando 
el m otor eléctrico o el de petróleo anim a­
ron una nueva dinámica industrial, porque 
la rueda hidráulica utiliza una fuerza e te r­
na de la N aturaleza, el agua de los ríos, 
que da al paisaje forma y color, y en la 
potencia de sus aguas vibra la arm onía del 
Universo.

Así surgieron las modernas obras hidro­
eléctricas, con sus gigantescas represas que 
elevan en decenas de m etros sus moles de 
hormigón, para contener el agua que mue­

ve turbinas y  generadores, que en su verti­
ginoso girar señalan pulsaciones de maravi 
liosos mecanismos, y  más allá de cientos 
de kilóm etros dan vida a fábricas y  ciu- 
dades.

M odernos tem plos de la ciencia que van 
señalando, con sus m onum entales estructu­
ras, los núcleos de la más avanzada civi- 
izacion, como las que se elevan en, el Va­

lle del Tennesse, cuyas veintidós represas 
alum bran y anim an las ciudades atómicas, 
y  las grandes concentraciones urbanas y ru ­
rales, que conocen como diosa la electri- 
cidad generada por las aguas del río, que 
dinamiza la producción de los campos y  de 
las fábricas y eleva el confort de la vid,; 
ciudadana.

Las inm ensas obras hidroeléctricas de 
Grand Coulec, en el Río Columbia; la de 
Boulder Dam. en el Río Colorado, obra g¡- 
gantesca con un costo de 140 millones de 
dolares, inaugurada por Roosevelt, señalan 
las e tapas de superación del ingenio hum a­
no con su represa de 220 m etros de a ltu ­
ra, en cuyo interior se desplazan veloces 
ascensores que conducen a las salas de má 
quinas, alojadas en la parte  inferior de la 
represa, donde tubos m etálicos de nueve 
m etros de diám etro conducen torrentes de 
agua que llegan de doscientos m etros de 
altura, y hacen girar vertiginosam ente las 
diez y  ocho turbinas, involucrando una po 
tencia instalada de un millón novecientos 
mil caballos de fuerza, que podrían medu 
el progreso humano, en comparación con 
la rueda de Venafra de tres caballos d» 
fuerza con qué m olía el trigo bajo el signo 
de Ceres.

Es de tal magnitud la obro de Bouldei 
Dam, construida entre  m ontañas de rocas 
multicolores, que en un mes de funciona­
m iento produce toda la energía eléctrica 
que consume M ontevideo en un año, y  t o ­
davía dispone de agua para el regadío de 
600 mil hectáreas de tierra  y abastecimicn 
tos de agua potable.

Fue una verdadera hazaña de ingenien 
la realización de esta obra, para la que hu­
bo que perforar montañas, excavar millo­
nes de m etros cúbicos de roca, tender ca­
bles en el abismo para el transporte, c o n -  
tru ír pueblos, con sus caminos, vias férrea; 
hospitales y escuelas, para albergar a cu.-' 
renta mil obreros que dinamizaron su es­
fuerzo para volcar en acero y  cem ento 'a 
estructura inconmovible del progreso hu- 
mano.

Y esta m onumental obra, expresión má- 
xima de la ingeniería, exigió dolorosa con 
tribucion: ciento diez obreros y técnicos 
perdieron la vida, como tributo que cobro 
el gran río a los que osaron detener su 
curso e inmovilizar sus torrentosas a g u a s  
que libres por miles de años excavaron , I 
Gran Canon del Colorado, garganta de 16iM 
metros de profundidad, donde la gama de 
amarillos, rojos, violetas y azules d • la 
rocas y tierras, diseñan un espectáculo de 
grandiosidad y belleza.

M ientras tanto, por cuatro túneles de 
quince m etros de diám etro, horadados por

—  . w a j  sju c  l ia n -
quean la represa, desaguan los excedente, 
del Río Colorado, originando el más fan­
tástico juego de agua, envolviendo el paisa­
je  de montañas, represa y  usinas en una 
perm anente niebla que al esfum ar el con­
junto le proporciona perspectiva y  visión 
que sobrecoje, en la conjunción arm ónica de 
la obra del H om bre y  la Naturaleza.

Y más allá de  valles y m ontañas, por 
cientos de kilómetros, hacia Los Angeles v 
California, las líneas de alta tensión, enhe­
bradas en m ajestuosas columnas metálicas, 
conducen el fluido eléctrico a la lujosa o 
m odesta mansión de la ciudad, a la fábri­
ca, para mover m áquinas y motores, o  al 
establecim iento rural donde producirá calor 
en las incubadoras, pondrá en m archa las 
ordeñadoras mecánicas, movará una sierra, 
con e l contenido de un  agente económico y
social, como fundam ental factor de  pro­
greso.

ha de Zeus— , que dan sello particular t 
-nuestra época, en la d i n a m i a  de los gran 
des planes industriales, en lo? procesos de 
desarrollo urbanístico, en la revalorización 
del medio rural, creando la energía que re­
clama la evolución hum ana y  las condicio- 
nes de vida.

Y aquel legado del Im perio Romano, de 
la rueda de Venafra — que inspiró al poeta 
un car.to de esperanza y lib - ación—  has 
ta  la m oderna turbina, con el acelerado rit­
mo de sus ochenta mil caballos de fuerza 
han de prolongar en el espacio y  en el 
tiempo, los cauces de liberación económica 
y  social para los hom bres del campo y  la 
ciudad, en las m ajestuosas obras de repre­
sas. donde las aguas seguirán entonando sn 
cristalina canción de siglos.

¡ng. José L. B V Z Z E T T l
(Especial para EL DIA).

C' Z Z a  m L Z T d e  ?  " T *  ^  B ° ‘" der D " m e "  r¡°  Colorado (N orte  América), obra matrona de la ingeniería cuya  represa tiene una altura de  2 )0  metros
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M O I O C M F i a S  D f l I H S I M Ü c W n  a  « S »  C M t E C T »  K  U  C U M  
« l e a n  a r « M  a  m í a »  u  c a r a s  x a i a i

1 “"'"riilü.l,-, il. i.lok, iinrli-aini-rit-aiia-s Mlóñt isunm 
> '" “jin  -, rstudianlcs unircrsilarim 

" KO'P” iik« ricliMivana-nl.- Cr.-ma I
T " '  ; . ' * " . .......... iiu lam cnle después .k- ñauar Kl oír..

|»> MKUTO »U mi.'líalo asnal <1,- limpieza il.-nml. s,. i„„,ar,„, 
Trarms a mli rval» ngi.lailog. Kn ,1 ......... lio .1.1 Kn,-

C T “- * ’ .  las L -
. se im o n lr o  mía n-dun-lón am po-nilnil,- 111 el nú- 

O .le nuevas pKadliras en |,n  ilienles. Kn e l ,,1ro pruno 
>n»i>or«Mwi ii«. im aduras fué mudu» m m y o rí

IA  CIENCIA NORTEAMERICANA REVEIA OUE CEPILLANDOSE LOS DIENTES 
MMEDIATAMENTE DESPUES DE COMER CON

1¡ . U i  C R E M A  D E N T A I  C O L G A T E

i i l  A EVITARLA (MIES DílfflI
a M t k i i  fírPT N P N t u t i  m  Ir  Listona étntal. Estudios minuciosos Aovados a cabo por

■ « , coRvroeka. ciontificamento que c m  el uso 
«•Prie to  de la Crema Ocotal Colgate se ayuda a evitar la caries t o t a l  antes deque empiece?
Al fin í Las Drui'lllls liouilm lran n n . ----;»»P. » a —Al fin í Las pruebas demuestran que repilK nduw (,*
da* 11 Ira con la Crean IV nlal C a íga le  ..........
" a n le  despnia .le nnner, es la manera separa y 
efieaa de ayuda, a r rilar ,  *  red a n , pram lenasile 
la caries d e n la lí
Puia ahora, la misma Crema Ih iila lH s ílg a le  que 
I d . usa |Hra perfumar su alúmlu y em ls llisvr sus 
(líenles, ofrece un m étodo «yuro y  e.«npnd.ui, yu. 
I r  e r a d ,  e  m in e  /„» n tr in  Jnilalr» I il. |aasle

nMiliar en Cúlpale, |a,r.pie 110 una fórmula m u  la 
que 8.. .a ló  experim entando! S - lia prolaido que 1,1 
Crema I h-nlal Cúlpale o .nli.-ne líalos los ingm licule*. 
incluyendo un mpre.li. n1e exclusivo y /aifeuludi. ,airn 
el . fien/ cuidad., diario de los ilienles. Y |u Crema 
Dental (ó ig a le  que taló u la xenía en liulus [sirles.
,-s la misma que si- lia usado en rs lo s  .. ............. * .
V» d r U e  e f drr,l ir ia :  l a s  x isilos reputar,-, al ilen lisla  

mss sarias para el ixunplcln cuiilado dcnlal.•»...... ....... '"lililí.
COLGATE ES E l  UNICO DENTIFRICO QUE HA COMPROBADO ESTOS RESULTADOS

•.93
O.éS

iMMtrn? (I ulMi Cácate <— - 
U a I01 m u . [s fácil MMuiin 
•I método Colgate qm retoca La 

carias deuUI!
No «li'jcn (rasar ni un «lia 
más |»ara sus niños *ro- 

I] m irm vn a usar la <.n ina 
II D n ila l ( oléa le. l'.iiAiVii'liln 
I ln iiii|Hnlanria de limpíars*'

I l**s ilicnli*K o>n < lu l^u lf in- 
nii ili.iliiin. n l, d o fH irs  di* las 

I Liqiiklan > liierirndus. |-*| *a- 
j U»r ( .hIj'uIi- r n ra n la  a los 

nious, usí «| iji* aroslúinlMVn- 
1*** a usar la ( Ir ru ía  Di-nlul 
< -<>l¿rul«> n i  «ii'látln form a, y 

I p rn |M »m iW ii|i's  los lN n. fi- 
I no>  ile r s ia  m anera  sentirá 

> n v H /W W f/. q u e  a ín d a  a 
v ila r  la euries ilrn la l.

HO SI MA MICHO NINGUN CAMBIO 
IN  EL SABOR. LA ESPUMA. O 

IA  ACCION LIMPIADORA

Us« siempre Colgate* para
Pe,fuma, el «beato. hrapor y embellecer los die&fee y

AYUDAR A EVITAN LA CARIES DENTAI!

así podría definirse a 
María Helena Frías Ocampo. 

I su cutis de magnolia, 
suave y fresco, es como 

un trasunto de su fina  
personalidad. 

(Ella, nattiralmente, usa 
Cremas PoruTs).

foya-l* tim pieza t ¿ e ¿ c u t i s  to ja  ¿a, ¿mporíemeia, ?ue  4 ^  *

de la sociedad argentina

M u y  f in ir  nina y  
hnbiUdimo, M a rín  U rin a , 
m il iza bnr Hadim 

i  /•riinnnmui *

Retuerto W  hay oera» 
2 tifian Poatft

C ~  /Sourhim *Ut*tpara Amra -do >•**,. 
C—  RramT, T

* <Pec¿M / p*rs salís

Ella sabe p o r  p ro p ia  experiencia , 
que el cu tis revela a  lo s  o jo s que 
la m iran , to d o  su personal encanto ...

Su cutis tien e  una ad o rab le  reser- 
va de  ju v en tu d ...

i H ágala lu c ir  cada d ía! C om ien­
ce hoy m ism o  este se n c illo  y efec­
tivo  tra tam ien to  P o n d ’s.

TrolomUmto /-¡trio l Ponéis elr 
1 JM P /E Z A  y  F R E SC U R A !

A plkpre C rem a P o n d s  
c  so b re  la cara y el cuello , tra ­

bando suaves c írcu lo s co n  la yema 
de  lo s d ed o s hacia afuera. Sus esp*.

cíales in g red iem es ab landan  el m a­
qu illa je , rem ueven las im purezas y 
d isuelven la g ra s itu d  acum ulada en 
los poros. Q uítela  luego con  una 
toa llita  abso rben te . So cutis quedará 
inm acu ladam en te  lim p io  y b ien  lu- 
b ricado .

F r e s c u r a :  R e fre s q u e  su  c a ra  c o n  
ab u n d an te  agua fría. Su cutis así es­
tim u lado , c o b ra rá  nueva vida y su 
cara luc irá  una nueva y rad ian te  ju 
ven tad .

Y  co m o  M arra H elena Frías Ocam - 
po , l id .  exclam ará encan tada:

"¡Qué m aravillosa d iferencia  hacen i 
en e l cu lis las Cremas P ouetsT’

n r

mitigas...
i®* latitudes de la Patria , donde aun 

alienta el palp itar de las cosas que 
fueron el don de un pasado espléndido en 
ideario heroico, en esas latitudes donde vi­
bran los sentim iento» al conjuro de la sin­
fonía de los seres que la hicieron gaucha, 
hom bre y  pingo, aparcerías y  tropillas: don- 
de en el río. en el m onte y en la altura 
todos los acentos y formas de la tierra re­
suenan aún con las notas m agistrales que 
hicieron posible la composición heroica de 
nuestras monton -ras libertarias, allí en ese 
clima cálido de rondas afines, se puede ha- 
War del G ran Criollo, tocando la concreción' 
de su hechura sensitiva, sin que a  nadie se 
Ir ocurra pensar que pretend mos dismi­
nuir los contornos continentales de su gran­
deza espiritual, a este gigantesco “Lucero"

I de nuestro am anecer americano.
I El hom bre es dependencia de su ances­

tro, que es levadura que le viene desde el 
fondo de los tiem pos; lo 't s  de la tierra que 
lo nutre, porque vitaliza la savia de la ho 
ra; lo es, dei am biente que vivifica su ac- 
cion Su mayor independencia radica en el 
■deal que define la naturaleza de su ejecu­
toria.

Artigas nació en un hogar de tradición 
española, austero  y  probo, de severas dis- 
ciplinas: nutrió su espíritu  en la meiot 
fuente de aquel entonces m ontevideano. 
Una enjundiosa bibliografía ennobleció sus 
horas m editativas; cultivó su carácter en la 
acción pam peana, del Sur al Ibicuy. del 

ruguay al Río G lande; conoció como na- 
die el territorio  de  su patria futura y  co­
mo nadie com prendió la sensibilidad de su 
raza, ganándose en una fecunda acción 
constructiva de diez años, una reputación 
de hom bre de m ando —  sin parangones -  
en aquel singular m undo social de la Bar. 
da O riental.

F ue  un atle ta  de estilizada figura cam ­
pesina, que se le sentó a un potro con la 

, P a t e n c i a  gaucha del más gaucho de sus 
S ^ " tem p o rá n eo s , que boleó lim piam ente 

nandúes ram pe afuera e  hizo prim ores con 
el lazo. Era ese el b ’pn n l-n r-d "  m oretón 
de 32 años, que recibiera las insignias da 
soldado distinguido al sentar plaza en el 
Cuerpo V eterano de Blandengues. Y des­
de entonces, 13 años más de ordenadora 
acción rural solidaria, “am parando vecinda­
rios, garantizando fronteras y aterrando  a 
m alhechores”, m odelan en definitiva al cau- 
dillo, conjuro de pensam iento hum anista y 
rectora acción. Esa fué la tesitura de la 
formación de su carácter; no veló para ha 
cer música y  prodigar escarceos galantes 
en los oídos propicios de las candorosas 
tertulias coloniales; no. Vivió el am or y el 

j a r t e  e n  la vida misma. N o fué hom bre de 
■ amoríos y si lo fué de amores; el am or de 
I patria  colmó zu  vida.
j Sobre el lomo de sus pingos dominó las 
, lejanías palp itantes de las cam piñas orien- 

tales, sedientas de luz y  verdad hum anistas;
I e" sombrios rincones de los montes, escu­

chó recogido el concierto de sabiás, calan- 
d n as y  zorzales. Supo alertarse  con el grito 
del chaja y  el tero, predecir el tiem po con 
el arrebol de los atardeceres y el cente 
llar de las estrellas; pudo con hidalguía 
castellana sellar un pacto con un apretón 
de menos.

Dominó la legendaria ciencia del rastrea­
dor y  del baqueano. Fué resero. Vistió las 
galas de su raza, calzó las nazarenas y  ur i 

I f o r , ° rgluI1°  el chambergo criollo, ala q u e  
I ^ rada al vie" ta ; m archó en la noche con el 
, lucero por guia, fué docto e ilustre su pen- 
I sarn,<fn‘°. Pero su alm a fué gaucha como 
i cem 0 de coronilla.

H e aquí por qué Artigas fuera el más au- 
tantico personaie épico del espíritu líber- 
ta ñ o  de Mayo. N ada hay en él, que sea es- 
quemn, todo es inquietud creadora; no hav 
m utación en su aliento  y Hay luz en ,u  es­
píritu, m adurez en su ánimo, criterio  de la 
acción en su juicio, cuando los aconteci-
íraron'08 grÓVÍd“  de ,a P atria  >° Predesti-

Bebió en la fuente original, la Verdad 
dem ocrática que el Continente Americano 
ael N orte, en un salto  histórico, recibió de 
Grecia. Fue un pensador y  conductor; tuvo 
por guia la N aturaleza y por fin el bien 

H e aquí el por qué de su congreso del 
guelete, sus adm irables Instrucciones del 

' 3 , ,u  P rotectorado de Pueblos Libres, 
su Exodo y  la supervivencia inm ortal del 
espíritu de Soberanía, que en el com parti­
m iento pam peano y  gaucho, desde Paraná 
a Sierra del Mar, creó e impulsó él, por 
los caminos de la Historia.
t „ Z  V  PtV ° do esto- úue Artigas consti­
tuye la auténtica y genuina personalidad

m z s r de ,a °r,enta"dai «•
1 ]. A. B A V D E A N .



Por Edgar Rice Burrougt a r z a n
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